
REVISTA ACOMPAÑA 


PAQINi 


INDRAFINA. REP. DE SANTIS 4 SAENZ VALIENTE. BIRMAJER 4 FLORES. BRECCIA. NINE. VARELA. COPI. 






SUMARIO 


FIERRO. La Historieta Argentina 
staff 

director: Juan Sasturain 
jefe de redacción: Lautaro Ortiz 
diseño: Alejandro Ros 
diagramación: Juan Manuel Cornejo 


Editorial La Página S.A. 

Av. Belgrano 671/77 CP C1092AAG 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Argentina. 

Tel/Fax. 6772-4400 

Correo de lectores: 
fíerro&pagina12.com.ar 


Impreso en el mes de enero 
de 2007 en Kollor Press S.A. 
Uruguay 124 - Avellaneda 
Provincia de Buenos Aires 

ISSN 1514-6855 

Fierro O Juan Sasturain 


Tapa Oscar Chichoni 


3 Max Cachimba / Humor idiota 

4 Contraindicaciones / Liniers / Brriiin! 

5 Trillo-Maicas-Mandrafina / El conejo de Alicia 
7 Horacio Altuna / Hot L.A. 

15 Tati / Mentol 

19 Carlos Mine / El Patito Saubón 
25 Copi / La última disputa 

30 El Marinero Turco / El hombre que vendió la Torre Eiffel 

32 El pasado que vuelve 

33 Oscar Grillo-Carlos Trillo / Trillo & Grillo 
41 Lucas Varela / Paolo Pinoccio 

44 Rep / Targo. La noche en que nació esa maldita música 

46 Gustavo Sala / Tiras para arriba 

47 Enrique Breccia / El Sueñero 
53 Flores-Birmajer / Mondragón 

57 De Santis-Sáenz Valiente / Tinta invisble 
61 El Tomi / Polenta con pajaritos 



HUMOR IDIOTA. MAX CACHIMBA 


3 















CONTRAINDICACIONES 

NO HAY TRES SIN DOS 


POR SASTURAIN 


Q uiero decir que siempre 
venimos de algún lado, 
aunque no siempre vaya¬ 
mos necesariamente 
hacia otro. Me temo que 
en ese tironeo hemos 

parido un número de problemática digestión, 
compañeritos. Me corresponde, en estas 
contraindicaciones, explicarles como siem¬ 
pre de qué hay que cuidarse. Sale el tres de 
Fierro inaugurando ei Año Oesterheid y la 
poco original idea ha sido repetir sin soplar¬ 
se y en 64 páginas algo de lo hecho e insi¬ 
nuar sin resbalarse algo de lo por hacer. 

Todo en dosis menores, no vaya a ser que. 


Caros lectores de revista barata, confieso 
que la estrechez de espacio nos constriñe, 
nos obliga a cortarles las alas a los narrado¬ 
res incontinentes, nos hace —lo que es 
peor— tanto mandar al banco a colaborado¬ 
res potencialmente resentidos, como poster¬ 
gar el debut de cracks segura y discreta¬ 
mente puteadores. No hay cómo arreglar 
eso. Quedarse sin Muñoz, prescindir de 
Alcobre, llorar a Maitena o a Nine chico 
(podríamos hacer un sumario —o restaño, 
mejor— con los ausentes, lo que regocijarla 
a Macedonio) es un lujo que ni ustedes ni 
nosotros nos podríamos dar. Y sin embar¬ 
go... Ahí están los agujeros. Es lo que (no) 
hay, como dicen los gallegos. 

Es mi obligación y cumplo advertirles, des¬ 








ItA SiTúAfuiy» ItEi 
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concertados lectores, que si en diciembre 
habíamos hecho un número dos bien jodón, 
lleno de cositas frescas y locas, ahora el 
resultado es menos saltarín, más conversa¬ 
do. Además, en perspectiva, este tres nos 
salió un poquito demasiado retro: primero, la 
tapa del oxidado Chichoni, que tuvo que 
raspar ia olla para encontrar algo publicadle 
tras tantos años de exilio gráfico del papel 
entre pantallas y virtualidades; después esa 
antigüedad de Altuna, clavado en los noven¬ 
ta y el blanco y negro como si nada hubiera 
pasado en la última década y media, y para 
colmo, hubo que pedirle al Tomi que le 
sacara las telarañas y plumereara algunas 
viejas ideas desechadas más de una vez 
para cocinar su clásico “Polenta con pajari¬ 
tos”. Por último, un histórico, un dibujante 
habitualmente sobrio como Mandrafina, 
muestra su vena más trivial ilustrando en 
joda y como si fuera otro un chiste carrollia- 
no con conejo blanco. No es serio. 

El problema con este número, además, es 
que hay que ir despacio, no se puede 
correr de página en página; hay (con per¬ 
dón) que leer. La culpa la tienen —además 
de los freudianos Trillo/Grillo, Nine y el 
Patito Saubón y Churrique y su insomne 
Sueñero- un par de narradores empeder¬ 
nidos: Birmajer y De Santis, empeñados en 
contar historias que empiezan y terminan y 
se entienden. No sé para qué puede servir 
eso, si no es para habilitar y dar laburo al 
colorido Flores y a Sáenz Valiente, uno que 
hace honor a su apellido. 

En fin, poco queda por decir del resto: Copi 
sigue depresivo, Rep hace la suya, a Varela 
le sigue creciendo la nariz, el Marinero des¬ 
cubrió (tarde) los colores, Uniers sigue 
inexplicable. Sala salpica con vulgaridades 
el comienzo de “El Sueñero” y Cachimba 
—ahhh. Cachimba— se cree El Bosco y 
hace historia más que historieta con el 
famoso póster del acróbata con la cornetita 
en el culo. 

En fin. acalorados amigos. No me explico 
cómo, con tantas calamidades juntas, 
hayamos hecho la mejor revista de historie¬ 
tas del año. 

Buenas tardes. 
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AHOf^A Pop. 

BixauecAPe 

CERveiA y 

/lAANifeS. 



























EL ASUNTO 
aUE ESA TAI 
EN LAQUEE 
AIRE NO SE 


DE U)S ESTRLCN- 
POS YAIOÜN 
TURAAAENTD... 
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LAS SIRENAS 
COAAENZARON 
A UEOAR AL 
TOCOTlEAAfto... 


UN (lAANTC) y LAS 
LUCES EAAPEXA- 
BAM A ENCEN¬ 
DERSE BN LA 
auOAO... 


lUJMINANOO 
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W PERSoWAjE q-E DKE Lo q-E piEWjA • 


LA felí(!Dad a 
LL DLJoOoI^AWTE OE 
AHbiEWTE DEL ALMA 
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EL PATITO SAUBON. GUIÓN Y DIBUJO: CARLOS NINE 



ÉSTAfiA-taAeiANco. oi^ífoneMPo 
TAfyVi4ÍJ>W6slAíVa2n(t QlE Ya í^gfSA 
POLQUEft^YMEeaV^A patacas ? 


K- Que Na;esiiABA eses -ceabaxí, o emouTep- 
otBo. ufA sekiANA que no caA^i 

£g:Te e£e»AÑo 0& IPIOLAS MOfi^BEc^ INTEU- 
OENOA CO/V\0 mA peteOTAft. MI \MPCSrueA... 



M\ peiNiapAi, ppoetEMA és oue, sim 
(5UeíiE{L LES ÍV^Á OAMPO EM 
LOSOOÓS.. 


lRiW\, LA PAnSONA, NQ 
Me <3UtTA6A&.0$) 
oeemoma., no 

dONFiASA ÉN MI. 

Sóspeim».- 


MiamzAS MASAjaí6A 9U O»6E20TA 
¿ON lA SDUjOON Jja^ONúSA, NO CESA¬ 
BA OeVldlLAC. A ItiMA HJé UN £*(206- 
(«O pUDeaiWL^ue UNGPOeSo 
WLCCEC^VNMPÜ 

CM&^ EM ^ 

^ ^^ iU 


Me WA8IA 
TcXAt»6sl 

SuepreuNA 

CPANCMA 
SOMNOUENTA, 
AnLV-TlVA* 
obscena. ^ 
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AU ADVet2:nK. Ql€ lAlS SÍSSixa¡€. 
f V LA Ó 0 (Z(J^ se 

WStCMA A i5WA(^, te 
A^^Qd^U^if^^2O2^G0UE. 


ME oe¿ssP£?é. Le a^Lioé coi. la 

MlfiADA 9Ufc ¿HlLlA^- • ■ 


ÍOa-SuazTe líZAM 
fOm ATEMOOMáolo 
a9jQ PAPeies.... 


CAIMOS SOe<2e LA AcePA. 
LA 0OMA ESTASA LAfel 
PeSM^VACIA. 


6m moménto, una 
BA iA^eeA ^Auo A Nuesrco al- 
p^eoetoC-, thi a;« 5 eocroaiA psse- 
5UIDO fbe-UM MÓ/lu 
POUCLAÍ..., 
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NO PODIA ^A\¿ LAS CDSá& LUSA MXo 

vaif-rPAS^UOS... 




Oe-AAOPaOMGo ERA tvUOA 
M^MOS OJE un &1S0¡2NIA 5l4', €Ep4Á OtmL, 
t^iue AUAMCe CQki una AAOra ;. 




IOS yvuswJtias Se intérnacon poe. la 2ona o^l- 
PügRTO, peao LOS ^coNfasoie^Les shilupos p6 
LAGoepA A/IS&ULA&an- 


IV^PPONGO, PAPA AUVAfZ- 
Qj snüAC^CÍNAPPa^' LA 
OAMOU At-AÓUA : 

LA POUCÁ SIGUIO' 

TBA¿ Ó.... 


TÍÑA QUe salvarla o PERPERlA 
MI eMaeo'. me a as pw'as 

ASUúS S>U PpECOifiíLeAíc, VAi^uS^éL. 

AíXnEoe mls plumítas me prchegiá. 


SJGCHILUOOS 

Meosaui' 

OABAN', 

A/«csírr<^ 

5INLP(eCíit>. 
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ES/WiapeuiQue 
^ PODIA 
HliMOi Mi ALAS 
ÉM Sü cocote 
W A(>(Í©^, 

AP^iere.,, 


coa MUCHO gsai6{2^ lA ?oce- 

ARRASTRAIl KASxA EL MUELie. 
£PA PSADA. DSPues ce^pie. 
^ASUA Que hA6>ÍA 
'TkaíckAoo, se Dispuso 

ACHILLAÍ 1 -. 


VA \ 
GAUA \ 
(VULOrtA', ^ 
CAilA 

P0(2-^AA/\OtL 

. oeoios! y 


La NA-rU^AUeZA DC Ml-aCPlOM 
Hizo auc se oespazxA^AM 
MlS^A0»S laAJ■iSl^APS 

instintos, s Que©14. 


JUSrTO gN ese IW^AAeNTO. 

PASABA Cu-Cúi 


UMA CHANCHA HUMEDA 1 

lAviote... 


ME LANC¿ TEXS gUA 
gLLVAeiA, H ouKANte eu 
T^Yecíro MeorreSDB(2e 
LA PlNtrUO ceCAMÜP-, GL 
T6VW.C©ClKTiNlO,eK.. 


SIN StQÜiepA AGíáAPecaí' MI 

HeeMoso eesfro, coMeMzd 

A lN5ULTAÍLMe. . . 


seeuRAWÉNre oeMuei- 
lACA pDízeioKpeoo 
se Atipodá 


vic.MisegABce, 

sucio GAieNTCN, 

V AppOVeCHAOOg., 
\ VlU/VlUi 
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\A UMPlé UN POCO/ LA 
SEQUe,LEPUSG 
TAljCO,. PEtZO NO 
(EEAtaONA&\. 

?Aeec\A 

MUQZÍA,' 


AWeeé lA aucAP.ociMo 
UNA J6XWALaC<ON,,D66lA WEQA^ 
A LA P6LUQU02AA CüANtO 
ANT^l DIOS/ OUé VICA 
oe MieiiOAi 


CA(2SUe A lA SOPOA 6N 

LA MDTov 9Mirro6-e$ 
Luaae, A-tSCA !2 APíOQ„ 


Cuando L4£güe, ieaaa 
seeuíA ABSrízAioAáJ 
sus NünAeeos.Lt!.. 


:tusto ©o esEA/VDMeNTD 
IRMA uevAwrd LOS cots, 
MeMlRASA 9N 
pesTAfíeAe, 


AcOMOOeA LA 
CWANCmaiSU 
>^ieím.9e5uiÁ 
c^Wada 
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Mefüi cDdííief^coim^ 
a.BA£-0EviGtoe.S{a6í\ 
pesespeRáíoíoE^cou- 
-mes Tboa A. U3£ 
MUCHA¿VO¿. 


MopABecú v4!eecfle' au» 
CuavitA pe NAOA. V\e: 

rUior-ÁO 


OjANDO fiAU; esPlÉ POI2. LA VimcEA 
LA C«ANCm,lOlALM&IT^ IMePfS, eHA 
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LA ÚLTIMA DISPUTA. COPI 




dúJuf 

I /VUíM j^rtán I 

/niMje/i^f 


^ /nu. At^i /^yvvéióit»^ 
eí^ tg AZ<xniyiamaA¿í^ 
SmvúinKn^ nrv^ 
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su PROPUESTA 
HA3IPO ^ 
ACBPTfKDh 


^ COLLISJS. 
PERMÍTEME 
UN MOMENTO 


7 POR QUÉ tan 1 

importante i 
MESOCJAClOy f 
NO SE REALIZA ^ 
EM ELM/N/5TERIO? 


©EL MARINERO TURCO 


r la torre EIFFEL DEBERA' SER DEPRiBADA^ 
PUES EL C03r0 D£ SU CONSERVACIÓN) ES 

enorme.SON 7000 toneladas de hierro 

DE LA MEJOR calidad 0,U£ SERA’N ^ 

^.VENDIDAS AL MECTOR POSToR 


POCOS Dl'A5 DESPUES ANDRE 
POI530M RECIBELA NOTICIA. 


EL CONDE VICTOR LVSTIG^ ALTO 
FUNCIONARIO DE-L MINISTERIO. 
INVITO'A LOS CINCO COMER-j- 
CIANtES PARISINOS A 

PRESENTAR, ofertas 

EM SOBRE CERRADO 


LA VIDA Ot VN funcionario 
DEL gobierno no FACIL, 

debemos recibir, 
VESTIRNOS A LA MODA M 


A LA semana 


f y y ropo ello 

CON UN sueldo ty 
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Y fiL aSTABLECER^ 
'un contrato es 
costumbre auE 

EL FUNCIONAt^lO 
OFREZCA UNA j 
^RECEPCIÓN rnsmi 


SíKí RECHISTAR 51; CW£QC/£ 
certificado 

COBRADO 
^ ^ CSA MISMA TARDE 


W 

COMPRENDO 


PERCeSTA VEXii 
LAVÍCTINA ACUDIO' 
A LA POí,íC/A_« 


ESA MOCHE EN EL 
EXPRESO DE VIENA 


COLLIN5 pasaron ÜN MES 
LEYENDO la PRENSA / 


LusriQy y c 
EN VIENA L 
PE PAR 15 
PERO nada 
5E DECM DE 


JA JA 


LA 


estafa 


HcCONPEV SU secre¬ 
tario VIENDO E L § 
CAMPO LlERB 
VCLV/ERON 
VENDERLAjlnH 


EL comprador 

hallaba demasiado 

AVERGONZADO PARA 


denunciar el FRAVPl 


LOS estafadores 

JAMA'S PUDIEROW 
SER fNCPlMINAPOS, 
SIN EMBAROo la 
publicidad DEL 
CASO LES /MP/PIO' 

efectuar una 
terceraVEWTA 
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EL PASADO 
QUE VUELVE 


POR CARLOS TRILLO 

A mí, personalmente, no me 
gusta ni medio el nombre 
con el que esta historieta 
saie en Fierro. Siempre me 
pareció una suerte de tituio 
de trabajo ese “Triilo & 
Grillo” hasta que, por omisión, se me fue 
de las manos proponer a tiempo uno más 
pertinente. 

Porque Griiio y yo somos los autores pero los 
protagonistas, si bien se ilaman Oscar y 
Garlitos, son dos personajes de ficción que 
regresan, casi viejos, al tiempo de la niñez. 
¿En qué nos parecemos a estos dos señores 
que encogen sin que se les alisen las arrugas 
ni les crezcan los pelos para ir a fisgonear a 
su propio pasado? 

En nada, creo. 

Ni Oscar -el de verdad- ni yo volvimos nunca 
a la infancia. Nos quedaron entripados —y 
algunos bien jodidos—, pero ahí adentro 
siguen sin haberse resuelto ni con diez años 
de terapia. Nadie nos dio la posibilidad que 
la magia de las viejas historietas les da a 
estos dos usuq^adores casi patéticos de vol¬ 
ver a recorrer las calles de aquel 1953 en 


que pasa la historia. Es verdad, ellos simulan 
la edad que teníamos entonces, y están dis¬ 
frazados de nosotros. Encima duermen en 
aquellas camas turcas que andá a saber 
cuánto hace que se llevó el botellero cuando 
demolieron la vieja casa de la calle Ruines. Y 
aparecen el cantor de tangos de la otra cua¬ 
dra, ese que volvía a su casa cuando nos¬ 
otros salíamos para el colé, y el carbonero 
loco de la cara siempre sucia que gritaba de 
terror por las noches. El chuño tiene el 
mismo gusto que el que comíamos, sí, y los 
dos usan los cuadernos Lanceros 
Argentinos do 1810 que sustrajeron de 
nuestros recuerdos. Encima, nos leen el 
Patoruáto con esas manos todas sucias y si 
se fijan bien van a ver al Langostino que 
salía a dos colores —rojo y azul— mancha¬ 
do de amarillo, seguro que con crema ame¬ 
ricana, que era el helado que se derretía 
antes que ningún otro. 

Esos impostores no somos nosotros, aunque 
el patio del colegio y la señorita de cuarto bé 
sean los mismos. jCómo se va a llamar Trillo 
& Grillo" la historieta si no somos nosotros! 
¿Te entra, chichipto? [No somos nosotrosi 



S/n saber cómo ni por qué Oscar y Cariitos 
han vuelto a la infancia. En el pasado todos 
los siguen viendo como niños, aunque ellos 
ya están gordos y canosos. Ni sus madres 
perciben el cambio. Para ellas son dos ato¬ 
rrantes que salieron de madrugada y ahora 
tienen que Ir a la escuela, tan parecida al 
mismísimo infíemo. Hasta la maestra los 
tiene junados, por eso tema 1 para Oscar y 
tema 2 para Cariitos. Sin embargo, para 
estos dos tipos viejos con guardapolvos 
blancos las preguntas queman: ¿para qué 
volvieron? 
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GUIÓN; CARLOS TRILLO. DIBUJO: OSCAR GRILLO 



UNO TEMA DOS. 
JEMA UNO, TEMA DOS. 


LOS QUE TENSAN TEMA 
UNO ESCRIBIRAN UNA 
COMPOSiaON TEMA: 

^ "MI PADRE".... ^ 


. y PARA LOS DEL TEMA DOS. LA 
Co/WPOSiaON SE TITUURA 

"MI madre"....yaaaa pueden 

COMENZAR 


y AL final me hacen 

UN DIBUJO DÉ COMO VEN 
A SU PAPA O A SU AMMA 
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SJiiüUMW* ' ■ ■ ^ ■ ■■ 


■Se va a llamar Oscar- dijo mi padre 



con voz tan segara que mi mama' 



prefirió callar pora siempre. 

1 


VAMOS A ANOTAR 
► COMO NUESTRO. 

'y NUNCA, PERO NUNCA le'’ 
VAMOS A OEaR QUE LO 
' ENCONTRE TIRADO EN , 

UNA ZANJA. 




34 
































35 























TU MARIDO ES UN HOMBRE 
BUENO. MIRIAAÍ. NO PODES 
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CON ESA FORMA LITERARIA^ 
QUE PARECE SACADA DEL 
R0T06RABAD0 DE LA PRENSA. 
-LLO...NI SONANDOI ^ 
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Al FINAL.POR TENER DOS 
ADULTOS ESCONDIDOS ADEN¬ 
TRO NOS LIGAMOS UNA MA 
LA NOTA 


A MI. CADA VEZ ME CUESTA 
MENOS DISIMULAR QUE SOY 
UN GRANDE. 


VOS ENTENDES PORQUE 
VOLVIMOS ACA? 


NO SEAS INFANTIL,. VENIl 


CUANTO HACE QUE NO JUGAS 
AL FULBO EN UN POTRERO. VOS? 
VENI. VAMOS! 


JUSTO AHORA QUE 
PODRIAMOS PENSAR 
UN CACHO.... 


SOMOS DOS TIPoT 
CASI VIEJOS. ^ 


..PARA ENTENDER 


QUE CARAJO ESTAMOS 
HACIENDO ACA? 

U PUTA QUE LO PARIO. 


DE REPENTE ALGO 
NOS TRAE ACA, Y NOS 
HACEMOS CHOCOS 
OTRAVEZjIl 
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CONTINUARÁ... 














































...UO MANC7ARON A *UA HOGUERA 

oeu ETERNO sufrimiento*, junto 

CON OTROS muñecos CORRUPTOS. 


COMO El ACEITE 
HIRVIENDO NO UE 
HACTA NAPA... 


EL. VIAJE 
HACIA 'lA 
HOGUERA* 
ERA UARGO y 
PEUIGROSO. 


PRIMERO FUERON ATACADOS 
POR PIRATAS PEU ASFAUTO... 


a- ASTUTO PAOU3 LOGRÓ 
CONVENCER A LOS OIROS 
CONDENADOS DE SEGUIR 
SU PIAN DE ESCAPE. 


SE UUEVARON A LOS 
CHOFERES. UA CARGA 
NO IES INTERESÓ. 


SAUOREIS DÉ 
AQUÍ/ 
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TARGO: LA NOCHE QUE NACIÓ ESA MALDITA MÚSICA II. GUIÓN Y DIBUJO: REP 






















































^\% M CORONEL FoWhERInóHAM/ 
O(W0o PE HI^B£p> CoRTaOO -WflToS 
HüÉVoS PE CAC19üe6 



A 90M ARI5Pe,SiRV|EMOo CALE Qt/f 

trpAiE Raqonb OECAíjA, y RícieiR 

IPS ?é 5»5 Sitios SAMADOS En LOS 
Cof^RALtS ViEv/oS. 



OÍA CA^(^)GA,EL MWNóO/ 
LA^AE^í^ARsecpMo (;n 
Pfftfio Qi/E AVISA 
Q(/ENoLLfCAM^ 


lAMÍielj LLoRWEAjPAWSApOyMl 
CAeuLLO.ESTA'ASí PoR LA5 RAmAS; 
PoR l/isl ai® O ft>R LA f??oXiMiQAO 


VlOE A ¿OS TRES /V)«SICAnTe5/A ¿®S <?í€ 
SAlCAM a mear y l/bLVi'AM COMO Si 
LA aiMA LEÍ Hubiera qaoo via's p 
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EL SUEÑERO / 3 . 

GUIÓN Y DIBUJO: ENRIQUE BRECCIA 

Envueltos en una capa, El Ñato y Don Adán cayeron pesados sobre la Comarca de los 
Valores Perdidos. La misión: recuperarlos y devolverlos a la gente. Mientras caminan por la 
tierra sudamericana todo parece en calma: “fácil" como dijo el Ñato. Entonces Don Adán le 
cuenta su historial guerrero: vio con sus propios ojos las invasiones inglesas, fue reclutado 
por el ejército del General San Martin, llegó a ser su asistente y hasta asegura que por las 
noches habla con el Prócer. Todo parece fácil, pero el “inaudible zumbido del buchógrafo” 
ya alertó a todo el territorio. Una jauría rabiosa y temible les da la bienvenida. 



TIRAS PARA ARRIBA. GUIÓN Y DIBUJO: GUSTAVO SALA, color: h. miranda 



K LA ÓLTíMA V£i 


QUE HAGO I 

CON GBOfíGt 

ClPONtl ^ -- 

TerA- • 


|R>P 6.<5ALA 


1AMA,.£9 VfPDAD ^ ^ 

auB ESTO QUE ESWMOS 
COMiBNOO , alguna V£l 
fUE UN ANJMAL 
^ VIVO 


... CON «SUEÑOS, 4 

«sentímíentós y UNA 
IDEA DE PAÍS MEaOP*? 


CALIATE y^tOUt 
COMíENDO EL 

cadaveb de ^ 
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¿ y eSAS /HASCA^\^ LOS SiKARioS I 

RAS Qoe LLEVAñ ) Í^C/^«OA/ VACVNADcfh Cü^ 

«, PutSTAS..^^ AAfTí - VALORes. Si LOS 

fj 

y 1 AW vufib (íít'fc LLBVAM TUi/lB - 

/ ^l^UkJAPémPAYASPlRARAN 
í UNA PIZCA Patr^^ Coraje, 

NAc/ow^ Píos, Union^(^RAmdbza 
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VA M£ malino 
Pj^€,uNTA^j)oi^ Ñato, ' 
P^fío Lo% S/fCARlOS f 
k SI£MPR£ VBSAPARecShJ) 
^ AS,:.. 


/ Aun Que Sok; 

f mPoRTAtúVES. Lo FUNPA-m 
\ MEf^AL BS EMCO/JTRAR, I 
\ £L LUGfAR CbRCANO E- 
A LA AAoNrrAÑA. . f 


Montaña ^ 
ReaPiBÑTB y 
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GUIÓN: MARCELO BIRMAJER. DIBUJO: ALFREDO FLORES 
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¿PeTECTfVE HANSEN? 
SOY AMANPA «ERNA. 
QUIERO 

CONTRATARLO PARA 
QUE BUSQUE A M¡ 
MARiPO. ^ 


SERNA ERA UN TÍPO CALLAPO: 
CUANPO NO HABÍA CUENTES SE 
QUEPABA LEYENPO O TOMANPO 
NOTAS. LA MAOiA NO LE 

Interesaba. 


¿QUé 

ESCRiBÍAf 


Tinta Invisible 


NO. SE HUBIERA LLEVAPO LOS 
POCUMENTOS. ALGO PE ROPA. 
TIENE UNA BIBLIa PE LA QUE NO 
SE SEPARA. TIENE QUE HABERLE 
PASAPO AL60. 


¿SE FUE CON OTRA? 


EL hansen pe malvario era el petectíve Típico 

TAN TÍPICO QUE YA PARECÍA UNA EXCéNTRIcIPAP. 


EL SEÑOR SERNA ERA CONTAPOR Y TRABAJABA EN UNA CASA 
QUE VENPÍA ARTÍCULOS PE MA6ÍA. 


NO LO Sé. CUANPO 
REVisé SU ESCRITORIO 
NO ENCONTRÉ MAS 
QUE PAPELES EN 
BLANCO. , 


MALVARIO SIEMPRE HABÍA ESCRITO 
NOVELAS policiales. SO PETECTÍVE SE 
LLAMABA HANSEN. OTROS ESCRITORES 
PREFERÍAN AL PETECTIVE CON VARIACIONES: 
autIsta. asesino, enano, monje lEN. 
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U VERPAP ERA QUC UA8 NOVELAS PE MAUVARIO VA NO 

Interesaban a napíe. tara escrIbIr novelas pe verpap 
había que saber tanto como un forense, nínsún 

LECTOR CREÍA YA EN LAS CAjiTAS PE FÓSFOROS Y EN LAS 

Huellas embarrapas y en los faRuelos con lapíz. 

LABIAL QUE LLEVABAN A HANSEN A LA FOSTER6APA 
REVELACIÓN. 



¿PERO CÓMO ESCRIBIR MIENTRAS LAS 
CUENTAS SE ACUMULABAN? PEBÍA TRES 
MESES PE alquiler, pronto NO LE 
QUEPARÍA OTRO REMEPlO QUE EMPEÑAR LA 

maquina, su únIca posesión en el MUNPO. 



TENEMOS TOPOS LOS MOPELOS QUE HAN 
EXlSTlPO. PERO A ESTO LE FALTA VlPA. 


AHÍ ESTABA LA SOLUCIÓN. 

ofrecían casa y comIpa y un 

PEQUEÑO SUELPO. 


POR ESO LO 

necesitamos a USTEP: 

QUE SE SUBA A UNA 
TARIMA. QUE LO VEAN 
TRABAJAR. 



CAPA TANTO. ROMPA UNA HOJA Y HAGALA UN BOLLO. 
QUE CAPA PAgINA parezca EL FRUTO PE UNA 
BATALLA CONTRA LA PAGINA EN BLANCO. 
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Al PRirgCiPiO ue MOLESTABA QUE LO 
observaran. PESPUéS PE jó PE NOTARLOS. ERA 
BUENO ESCRIBIR ASÍ. SiN PREOCUPARSE POR LAS 
CUENTAS. PENPÍENTE SÓLO PE SU PETECTÍVE. 


HANSEN SE Había obsesionapo con el caso. 
iNVEStiGÓ UNO POR UNO A LOS MAfiOS QUE SOLIAN 
COMPRAR SUS TRUCOS EN LA TÍENPA CASTÍGLÍONE. 


NO SE NAPA PEL 
SEÑOR SERNA. 

VO HAGO 
PESAPARECER 
SÓLO A 
SEÑORITAS, y 
POR QUINCE 
MINUTOS COMO 
MAxIMO. 


PRONTO SE 
CONVIRTIÓ EN UN 
EXPERTO EN LA ViPA 
PE SERNA. SABÍA QUE 

Había nacIpo en 

UNA CASA ROPEAPA 
PE CARPALES, SABÍA 
QUE SU MAPRE SE 
HABÍA SUlcIPAPO. 
SABÍA QUE SOÑABA 
CON PERROS 
RABIOSOS. SABÍA 
TOPO. PERO ESE 
TOPO ERA NAPA. 



MALVARlO SENTÍA QUE LO QUE TECLEABA ERA 
APENAS UNA HUELLA PE LA HISTORIA QUE 

estaba en su Imaginación, a veces se 

SORPRENPÍA PEL iNTERéS PEL PiRECTOR. LO 
MOSTRABA A LOS VIsItANTES COMO SÍ FUERA 
UNA PlE¿A ÚNICA: un UNIcORNIO. UN PRAGÓN. 


HANSEN, SlN respuestas. 
RENUNCIÓ AL CASO PE 
SERNA. PASARON LOS AÑOS 
y LOS CASOS. PERO UNA 
NOCHE. EN UN BAR.. . 



LO había ¡magInapo con otro corte 
PE CABELLO. CON BARBA, CON 
Insólitos bIgotes: estaba tan 

IPéNTiCO A LAS FOTOGRAFÍAS QUE CASi 
NO LO RECONOCIÓ. 
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¿ÜNA «eSPUeSTAJ» yA no 
$ é OiSTiNfiüiR ENTRE 
rRESüNTAS y REsruÉSTAS. 


rERO ruEPo 
PECiRLE QUE EN 
lA TiENPA TENÍA 
MUCHO TIEMPO 

Ubre, por eco 

UN PÍA PECiPÍ 
ECCRiBÍR Mi 
HiCTORiA: 
CONTAR QUiEN 
ERA yo. 




’y CUANPO QUiCE LEER EL RECULTAPO, 
Ti PE PRONTO QUE LAC PAGÍNAC 
ECTABAN EN BLANCO. TOPO CE HABÍA 
BORRAPO. HABÍA UCAPO POR ERROR 
UNA PE ECAC TÍNTAC ÍNViciBLEC QUE 
LE VENPÍAMOC A LOC MAGOC.* 



LO TOMÉ COMO 
UNA CEÑAL. yo ERA 
NAPiE. yo POPÍA 
HACER CUALQUIER 
COCA. POPÍA IRME, 
CER OTRO. CER 
CUALQUIERA. 


■UCTEP TAMBIEN EC NAPlE. CEÑOR 
HANCEN. TAMBIÉN EC UN POCO PE 
TiNTA QUE PECAPARECE-. 



UNA MAÑANA EL 
PlRECTOR LO 
ENCONTRÓ 
MUERTO. MALVARlO 
TENÍA EN LA CARA 
LA CATÍCFACCióN 
PEL QUE HA 
PUECTO FlN A UN 
LARGO TRABAJO. 
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COMO ÉL. A VECEC EXTRAÑA LA MÚClCA 
PE LA MÁQUINA CONANPO EN LA NOCHE. 
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W DesCAR^MDA FORMA DE va LA ee06R>BA la aí^£rO, a MU^^ 

DESARROll^DOS y LOS PAISES AISLADOS, l^s 04OOimAMO3 &J Q. ESQMELE^^ 

l^CO^mNB^,UTINOAMRICA,YBg|JOQl£LADIVISrONlaI^CADÜ^ ARfiB^nNA. 
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VIVIAN 0^ W PESADILU 6RIS DE 1>\S OUDADES a SUEW 



0^ UN oao Da COlJDR Da IIOMO D0Nt£ CADA VEZ HAY ASTimi/TAS y M0S)OS eoi^ 
UNA TIBÍM Da OOU» DE l>^ (BRIZAS DONDE CADA VEZ HAY AAAS HIJOS DE (VTA y BECH^ 



y DONDE A VECES SALE a Sa FESTÍ JANDO QUE UNA aOR SE ASOMA A UNA RAJAtX^ 
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seeUN W DESCARNADA FOI^ DE V® U 
a CATORCE NO EXISTE y a NOVBJTA y NiB/E POR CI^ 
DE U)S H^S SON PIBES A LOS QUE W TB^AOON Da HAMBRE 
LES METIO 0sl CANA LA MIRADA Da fVTlAW. 

LOS DEMAS ESTAMOS UBRES P®0 SE NOS QUEMAN LOS PAPaES DE 
DIARIO DE W HISTORIA A^lBnRAS\eM)SPAS^ PORU 
PEATON^ A LA VIDA^DEOA, MAS PREVISIBLE Ql£ 
a HOROSCOPO Da ANO PASADO. 
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B^ONCB a 001^ JO ES W MAS 6a£AD0IW DE ^ 

SORTUAS y Lf DA MIIB DE miAS MAS A ESA CAlfSITA Ql£ SON ÜOS DIAS REnaADOS. 
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HASTA QUE PC» jTN SE VE W ™ ta 
y CX3N W BveeiA Da eiOTO DE Utó TMBUNAS U)^ 

DCJRMIft ai PAZ A ÜOS CARTCJNES CORRUGADOS DE 
y alVAlBJrg^MDO SE Al^ A REZARLE A W VIRGai MARIA PARA QL€ 
NO SEA EGOISTA y LE DIGA A DIOS QLIE HOy LO SALVE A a 
AMNQl£ MAS NO SEA POR UNA RBVTISEMA VEZ 04 LA V^^ 

A a, QUE AL FIN y AL CABO ES TAN GUACHO COMO DIOS. 
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PÓSTER PREMIADO 

SUENAN TROMPETAS 


“Con ánimo jocundo voy por el mundo”, tituló 
Cachimba al cuadro de 24 x 35 cm. —hoy póster 
de Fierro— que en 2005 conmovió al jurado del 
Salón Nacional de Pintura de Rosario y, en su UX 
(quincuagésimo novena) edición, lo coronó con el 
primer premio. Cachimba no lo esperaba: “No 
acostumbro a mandar cuadros a concurso -dice-, 
A este mismo salón envié hace 10 años un dibujo, 
bastante deplorable por cierto, que no fue admiti¬ 
do. Me sorprendió el premio debi¬ 
do a un preconcepto sobre las 
posibilidades de una pintura figu¬ 
rativa en estas épocas, suponía 
que iban a tener en cuenta proce¬ 
dimientos más novedosos, ya 
que el salón era de disciplinas 
varias. Entiendo también que el 
contenido humorístico completa 
la obra”. 

Y es que la cita estaba cantada: el 
jocundo que hace la vertical y 
tiene inserta una trompeta en el 
culo, no es más que la versión “a 
lo Cachimba" de ese hombrecito 
condenado al infierno que El 
Bosco —en el tercer panel de su famoso triptico 
“El Jardín de las delicias"— dibujó entre los tortu¬ 
rados por la música, con una flauta metida en el 
culo. Su posición vertical no es casual: en la tabla 
central del tríptico (el gran libertinaje) se aprecia a 
varios hombres en esa postura y hasta algunos 
usando su trasero como florero. 

Las interpretaciones son varias. Acá se arriesgan 
dos: si El Bosco (leyendo a su obra desde el punto 
de vista religioso) parece decir que toda “delicia” 
en la vida se paga en el mismísimo averno. 
Cachimba reescribe el mensaje —como debe 
ser— librándolo de la cáscara moral y nos propone 
algo más tentador: toda delicia se disfruta en vida, 
aunque queden en el cuerpo las cicatrices de las 
heridas sufridas. 

Si se mira con otro ojo (aceptando la versión del 
estudioso alemán Freanger que liga a El Bosco con 
una secta de fiesteros viejos, la “Hermandad eso¬ 
térica del Espíritu Ubre”), lo que Cachimba hace 
entonces es aumentar el zoon de la mirada y esta¬ 
blecer una suerte de poética, casi una metáfora de 
lo que significa pintar libertad, humor y equilibro. 
En definitiva ambos celebran el erotismo y la 



sexualidad plena. Pero la imagen no termina ahi, en 
la mera cita. 

Ese telón rojo y esas vasijas (una apoyada en la 
planta del pie derramando líquido sobre otra vasija 
que está en el suelo), recuerdan sin dudas a la sim- 
bología de los naipes del Tarot. Ahí esta “El 
Colgado” (carta 12) que significa sacrificio y, al 
mismo tiempo, libre albedrio en las decisiones a 
tomar; “El loco” (carta 0) que representa al instinto 
en su estado puro; y también “La 
Templanza" (número 14), donde 
una mujer de cabellera azul trans¬ 
vasa el contenido de una jarra de 
agua a otra sin derramar gota algu¬ 
na, es decir, muestra el equilibrio 
(aunque en el cuadro de Cachimba 
no sabemos dónde caerá el líquido 
que, desde ya, no es agua sino 
vino). Todas las cartas juntas —que 
_ para Cachimba sólo fueron toma- 

Í das como referencias de composi¬ 
ción— dejan entrevar los ejes de la 
creación en el rosarino; libertad, 
aventura y disfrute, todo en un 
equilibrio justo. 

“Habitualmente trato de pintar de modo imperso¬ 
nal —explica Max— evitando estilizaciones o tra¬ 
zos gestuales propios, no sé si lo logro; pretendo 
mostrar una escena sin acentuar mucho cómo, es 
decir, una básica ilusión de volumen, una poco 
natural pero cumplidora iluminación y colores no 
muy llamativos. Intento que las Imágenes evoquen 
vagamente otras imágenes ya conocidas, de aquí 
y de allá; en este caso el énfasis dibujístico me 
recuerda a estampas japonesas, dibujos animados 
o de historietas". 

Más allá de los juegos de llamadas y voces que 
aparecen en este acrilico sobre lienzo —hoy patri¬ 
monio del Museo Municipal de Bellas Artes Juan B. 
Castagnino de Rosario, organizador del premio—, 
lo que está en escena es la representación del 
mundo que, desde hace años, viene construyendo 
Cachimba: un mundo que gira en dirección a la 
simpleza, a la claridad en el trazo y en el color. Será 
por eso que Cachimba, al mirar este póster, refle¬ 
xiona sonriendo: “La jocundia, algo desenfrenada, 
parece que va a durarle... Por lo pronto, hasta que 
se desmaye a causa de la bebida”. 


Lautaro Ortiz 



Los que conocen a Max Cachimba, aseguran 
que es “hombre de pocas palabras". Sin 
embargo, después de una tarde de bar conver¬ 
sando sobre pintura e historieta, la corrección 
se hace necesaria: es hombre de palabras pre¬ 
cisas. En un rato nomás, se advierte que este 
rosarino del '69 maneja las reglas del juego 
que impone su oficio. Por eso no sorprende 
cuando “placer y diversión" echan por tierra 
cualquier intento de explicación técnica o 
especulación crítica. 

Bautizado Juan Pablo Gozález, Cachimba 
empezó casi al mismo tiempo que esta revista 
cuando en el "84 ganó el concurso “Fierro 
busca dos manos" con la adaptación de un 
relato de Jack Vanee que deslumbró al staff. 
Tenía quince años. Si bien ya había publicado 
algunas ilustraciones en un libro editado en su 
ciudad natal, su Inicio fue junto a otro mons¬ 
truo precoz. Pablo de Santis, la otra mano 
ganadora del concurso. A partir de ahí fue des¬ 
arrollando un trabajo de interminable experi¬ 
mentación que parece haber alcanzado su 
esplendor en las pequeñas escenas de enanos 
de jardín y otras estampas, hoy reunidas en 
una muestra del Centro Cultural de la Recoleta 
bajo el titulo “Picaro y seductor". 

-¿De dónde viene lo de Max Cachimba? 
¿Hace referencia a algo en particular? 


-Lo elegí sólo por musicalidad, por necesidad 
de acompañar en armonía el tono general de 
mis trabajos. “Cachimba" es una palabra cas¬ 
tellana con un par de significados, pero ningu¬ 
no aplicable en este caso: es sólo un apellido 
de fantasía. En algún momento temí que signi¬ 
ficara algo terrible en algún otro país de habla 
hispana. (/V. del E.: cachimba podría derivar de 
cachivache, pero lo cierto es que está asociado 
al narghile o pipa de agua; en Nicaragua signi¬ 
fica genitales femeninos y existe una acepción, 
muy argentina, y que más te gusta al rosarino: 
hoyo en la arena para juntar agua) 

-Desde aquellos primeros trabajados cons¬ 
truidos a partir de la saturación del espacio, 
a estas nuevas obras donde se hace eviden¬ 
te el cambio: más aire, líneas firmes, etc... 
¿Cuál ha sido tu búsqueda? ¿Cómo ha sido 
ese proceso? 

-En aquellas primeras historietas, y por varios 
años (juveniles) buscaba un poco atolondrado 
mis modos de trabajar, experimentando bas¬ 
tante (a veces probando cosas... que iban a 
ninguna parte) Después de ensayos y errores 
voy buscando maneras más básicas, felices y 
consistentes de contar algo, quitando elemen¬ 
tos dudosos o engorrosos. 

-Y ¿cómo es esa búsqueda? 

-Empiezo habitualmente por ideas difusas, más 




bien con palabras, asociaciones libérrimas y 
caprichosas, anotaciones dispersas. Cada 
tanto aparece algo más definido quién sabe 
cómo y tengo que anotar raudamente antes 
que me olvide. A veces empiezo con bocetos 
sin saber bien hacia dónde continuar, pero una 
vez que veo una estructura potencial, voy qui¬ 
tando o agregando cosas; es como algo que 
se deja reposar y fermenta. Tengo hecha una 
historieta titulada “Llueve”, que narra sólo un 
rato de lluvia en algún lugar y la empecé a 
dibujar mientras llovia torrencialmente: miraba 
por la ventana y agregaba alguna peripecia a 
mi historieta. 

-¿Cuál fue el proceso que te llevó a pasar 
de la historieta a la pintura? 

-Ambas cosas me entusiasman y satisfacen, y 
en algún grado esencial es muy similar lo que 
hago tanto en una disciplina como en la otra. 
Mis pinturas son figurativas y se completan con 
el titulo. Me interesa y agrada trabajar más 
sobre este relato concentrado o escena sugeri¬ 
da en un cuadro que en las propiedades pictó¬ 
ricas formales. Lo diferente es que la pintura se 
aprecia directamente con el ojo; y las historie¬ 
tas se trabajan con el fin de ser impresas, pue¬ 
den tener accidentes y correcciones que luego 
no se verán y el resultado final puede ser deter¬ 
minado o completado hasta por la impresión, o 
la calidad del papel donde se imprime... 

-¿Es cierto que estás trabajando algo rela¬ 
cionado con la televisión y la animación? 

Sí. En Rosario empezó este año una escuela para 
animadores (para adultos) y parte de este pro¬ 
yecto es la realización de un programa de televi¬ 
sión dónde se mostrarán tanto trabajos hechos 
en la escuela como variadas muestras de dibujos 
animados de. aquí y de allá. Estuve participiando 
en este trabajo, diseñando algunos personajes y 
algo de la estética general del programa. 

También más cuadros de una serie de retratos de 
enanos de jardín y están previstos un par de bre¬ 
ves dibujos animados para el año que viene. 

-La marca Cachimba está en muchos de los 
nuevos dibujantes. No sé si hablar de copia, 
pero sí de una fuerte influencia. ¿Qué opi¬ 
nión te merece? 

-¡Ignoro cuál es mi marca! ¡Es como la raya de 
mi trasero! Apenas la puedo ver...Sin hablar de 
copia, que es otra cosa, la cordial influencia es 
como el aire que se respira, vale también la cita 
o el “homenaje"... Supongo que nadie inventa 
nada, todos esteimos utilizando y abrevando de 


un material sempiterno del imaginario colectivo, 
y contando de alguna manera también las pro¬ 
pias vivencias de vulgar bípedo implume bajo el 
sol. No creo mucho en la importancia de la firma 
o la autoria de alguien, (¡salvo como convención 
para cobrar los cheques! o suponer que si voy a 
comprar un libro de fulano es probable que me 
guste...), creo que diversos ingredientes se mez¬ 
clan en infinitas recetas, y que varias personas 
que reciclen ciertos componentes similares 
harán luego trabajos similares. Me pone conten¬ 
to si alguien toma puntualmente algo de mis tra¬ 
bajos, es parte de todo este asunto. 

-Hablabas de “influencias cordiales”, ¿cuá¬ 
les son, en tu caso? 

-Mi curiosidad es incansable, cuantas más pro¬ 
ducciones artísticas conozco (cualquier cosa; 
imágenes, cine, música, etc.) más sentido adquie¬ 
re lo que ya conocía. Puedo disfrutar mucho de 
varias cosas que finalmente poco o nada tienen 
que ver con lo que yo produzco. Otras Influencias 
han sido parte de mi formación temprana, lo que 
yo leía de niño y de dónde he aprendido el len¬ 
guaje de la historieta; toneladas de revistas de la 
editorial Columba (especialmente Lucho Olivera y 
Mandrafina), Asterix, “Pelopincho y Cachirula" de 
Pola y. siempre los clásicos argentinos del buen 
humor: Quino, Fontanarrosa, Oski, etc... Sumado 
también a novelas de aventuras o policiales, y 
claro, todo lo que se publicaba en la Fierro de la 
primera época, tan variopinto. Más luego, las refe¬ 
rencias e influencias evidentes, leis fuentes de 
donde he tomado mecanismos y material en 
carretilla, serían como una especie de tradición o 
una historia de disparates varios: las pinturas de 
El Bosco, Lewis Carroll y/o Edward Lear, la 
Patafísica de Alfred Jarry, la actitud Dadá, el 
Surrealismo, los pioneros del cómic y del cine, el 
mundo desmesuradamente chiflado de las anima¬ 
ciones de los hermanos Fleischer o los primeros 
cortos de Walt Disney, el universo mágico de Xul 
Solar, el comic underground norteamericano de 
los años '60, entre tantas otras cosas. Algo más 
actual que me ha impresionado bastante, son las 
ediciones del colectivo francés Le Demier Orí: la 
revista Hópital Brut y sus demás ediciones impre¬ 
sas en serígrafía. Me gustan también los autores 
que se cuentan un poco a sí mismos en sus his¬ 
torietas (sin que sean necesariamente autobiográ¬ 
ficas las historias), como puede ser Ralf Kónig, Art 
Spiegelman o Liniers... 

L.O. 



LA MAQUINA 
DE LAS 
PESADILLAS 


Todavía conservo la máquina de escribir Re- 
mington que gané en el concurso Fierro busca 
dos manos, allá por el '84. Recuerdo la voz de 
Sasturain al darme la noticia; en esa primera 
conversación telefónica me trató con absoluta 
familiaridad, como previendo una amistad que 
ya ileva más de 20 años. Juan Pablo González, 
un chico de 15 años, ganó como dibujante y 
recibió como premio un tabiero de dibujo. Una 
máquina y un tabiero: se nos premiaba para tra¬ 
bajar. y enseguida empezamos a hacerlo. 

Yo le llevaba primero los guiones a Sasturain. 
y si me daba el OK. le mandaba a Juan Pablo 
los guiones a Rosario, y después llegaban esas 
historietas extrañísimas, de las que sólo se po¬ 
día esperar lo inesperado. Cada nueva histo¬ 
rieta. y aun cada cuadro, era una completa in¬ 
vención. Sus dibujos cumplían con la historia 
pero a la vez parecían proponer otra: asi hici¬ 
mos Rompecabezas (porque sus páginas pa¬ 
recían piezas de rompecabezas) y Album de fi¬ 
guritas (porque sus cuadritos parecían papeii- 
tos pegados sobre la página). Rompecabezas 
se llamó el álbum que reunió nuestros traba¬ 
jos, y creo que el título describe muy bien sus 
dibujos de aquel entonces, donde todos los 
elementos de la historieta parecían conecta¬ 
dos: una espiral, por ejemplo, se repetía en un 
peinado, en ia fachada de un edificio, en una 
nube. 

De tanto en tanto Juan Pablo venía a Buenos 
Aires, donde recorría las librerías de la Aveni¬ 
da Corrientes en busca de álbumes o libros ra¬ 
ros, o se encargaba de comprar elementos pa¬ 
ra el taller de vitrales de su padre, donde él tam¬ 
bién trabajaba. Los objetos que llevaba en su 
bolso estaban ligeramente desplazados de su 
sentido original: por ejemplo, un paquetede yer¬ 
ba, metalizado, le servía de estuche para ca¬ 
setes y marcadores. Yo lo miraba trabajar: es¬ 
cribía y dibujaba a la vez. como un sacerdote 
egipcio, sin “plantar” la página, como si hubie¬ 


ra descubierto que la historieta era un Idioma 
sucesivo: no tenia sentido anticiparse al des¬ 
enlace. Después, ya convertido en Max Ca¬ 
chimba y autor de sus propias historias, se ale¬ 
jó de las lineas blandas de sus comienzos, des¬ 
cubrió la geometría, hizo obras maestras como 
“Un pez en la noche”, “En la selva", “Todos nos 
llamamos Pedro”. “Nuestro amo el Pelícano”, 
los libros Un cuarto de pollo o Humor idiota... 
Max Cachimba hace pinturas, objetos, dibu¬ 
jos animados, historietas: todo forma parte de 
un universo absolutamente reconocible y a la 
vez distinto en cada nuevo acercamiento. Me 
deslumbró la primera historieta suya que vi, una 
versión de un relato de Jack Vanee, y me si¬ 
guen deslumbrando desde entonces no sólo 
sus grandes pinturas y sus libros, sino también 
sus ilustraciones a pedido, sus dibujitos hechos 
al pasar, sus pequeñísimos libros caseros (Edi¬ 
torial Occidente Cae). No distingue entre algo 
que van a ver miles de personas y algo que no 
va a ver casi nadie: en cada dibujo pone todo. 
Siempre me ha impresionado, además, cómo 
logra encantar a los chicos, que caen bajo su 
hechizo de inmediato, aún cuando no puedan 
comprenderlo del todo. 

Nadie más tímido, nadie menos pagado de sí 
mismo. Max Cachimba ha sido siempre para 
mi el emblema del artista puro; una especie de 
figura romántica pero que hace de ese aisla¬ 
miento no un modo de soledad, sino, siempre, 
un modo de volver a los otros... 

Algunas vez hicimos una historieta sobre una 
máquina de hacer pesadillas, y siento que un 
poco así es su arte: Oficiales prusianos, rato¬ 
nes. mosquitos moscovitas, peces espada, 
Wincofón el terrible y todas las otras criaturas 
de su incesante bestiario, son pesadillas be¬ 
nignas, que se han olvidado de la obligación 
de asustar, pero que conservan, intactos, los 
poderes nocturnos de la sorpresa y el des¬ 
concierto. 



